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El 1G de Febrero de 1954, la Dra. G rete Mostny, Jefe  de la 
Sección Antropología del Museo Nacional de H istoria Natural, 
recibió la visita da un campesino, que dijo ser arriero cordille­
rano;, éste le contó que habría encontrado en la cordillera una 
momia indígena.

La Dra. M ostny se interesó vivam ente por la noticia y pidió 
algunas informaciones suplem entarias. El campesino mostró en­
tonces una esta tu illa  de plata, vestida de tejidos 'evidentemente 
indígenas y tocada de plumas, característica de la cultura incá­
sica. Como el .subscrito no estaba en Santiago, rogó al campe­
sino que volviera en los prim eros días de Marzo, para conver­
sar y tra ta r  la adquisición de la “mom ia” y de los adornos.y  
objetos que habrían sido encontrados en las inmediaciones. A n­
te él aprem io de- la Dra. M ostny por ver la momia sin embargo 
tan  pronto como fuera posible, declaró que no podía m ostrarla 
aún. porque, después de descubrirla, la habían vuelto a enterrar 
alge más abajo en la m ontaña, para buscarla más tarde.

El m iércoles 17 de Marzo en la tarda se presentaron a mi 
oficina tres oersonas con aspecto pueblerino 'que resultaron ser 
Guillermo, Chacón Carrasco, arriero  cordillerano, Gerardo Ríos, 
zapatero de la localidad da, P uente  Alto y sobtino del anterior, 
y un vecino de £pe, ¿ueblo .que los acompañaba en calidad de 
amigo. Después de. exam inar persraalm ente las piezas que ya 
conocía la Dra. Moslriy, hablam os efe la “móm iá”. : >:■ .

No es un m isterio para nádi? que en las cum bres.del Ce­
rro  del Plom a,.(§.460, m. Provincia de Santiago Cordillera de los 
Andes); exi?tg£>,construcciones indígenas, conocidas por los .andi­
nistas con el nom bre de Pircas da Indios. Con este antecedente 

-copjo tglój^.de,fando. no es extrañe que tom ara en serio las in­
formaciones aüa. me procuraban mis interlocutores, aunque ellos 
no habían 'hab lado  aún del sitio del hallazgo. E ncargué.1 pues, 
cqmo experta a la  Dra. M dstnv 'que se -trasladara al día siguien­
te a-ln localidá& ífe P uente  Alto cara^ver .la momia é in f a r ta r ­
me hasta cuafntó‘ p u á ie ra 'd a r el Museo por ella en ,el caso en que 
valiera Pá pena hacer su adquisición.
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En la tarde de ese día concurrió a la Sección A rqueología 
del Museo, el señor A lberto M edina, por entonces del C entro 
de Antropología de la U niversidad de Chile, a quien la doctora 
M ostny le contó lo que acababa de suceder y este m anifestó su 
deseo de acom pañar a la Sra. M ostnv en su visita a P uen te  Alto. 
El día 18 en la m añana la Dra. M ostny, con los señores M edina 
y K altw asser fueron a ver la momia. Los tres quedaron profun­
dam ente impresionados por la im portancia del hallazgo. La doc­
tora Mostny me m anifestó por teléfono que el Museo debía h a ­
cer cualquier sacrificio para adquirirla.

En la tarde de ese mismo día vinieron al Museo los señores 
Richard Schaedel. acompañado de varios miembro« del C entro 
de Antropología de la U niversidad de Chile que dirigía en ton­
ces. Me hablaron entusiastam ente del hallazgo y  resolvim os 
transladarnos inm ediatam ente a P uen te  Alto para  hacer la com­
pra con la celeridad necesaria a fin  de salvar la pieza de ult*5- 
riores deterioros. A unque yo no soy arqueólogo, al verla, a m i 
vez, estimé que no había sospecha sobre la antigüedad y  au ten ­
ticidad de la momia, por lo cual procedí a adquirirla  inm ediata­
mente.

Respecto del sitio del hallazgo y del acto de ex trae rla  fue­
ra de las declaraciones hechas por los descubridores tan to  a la 
prensa, a la Dra. Mostny y a los m iem bros del C entro de A ntro ­
pología tenemos declaraciones de testigos. En efecto, el señor 
Bion González León, D irector del grupo de A lta M ontaña del 
Club Andino de Chile, me escribió con fecha 23 de  M arzo de 
1954, una carta por la cual me im cuse que dos andinistas que 
hacían la ascensión del Cerro del Plomo el 1.9 de Febrero , “en­
contraron cerca de la cima a un grupo de mineros que tra b a ja ­
ban desenterrando algo en las tan  conocidas por los andinistas 
pircas de indios.” “Luego divisaron a uno de ellos que baiaba  
rápidam ente con un saco al parecer cargado con p iedras”. “Más 
tarde al encontrarse con el arriero  O livares en el sitio denom ina­
do Piedra Numerada, este les contó que había conversado con uno 
de los mineros, relatándole que habían dejado cerca de la cum ­
bre del cerro, entre las pircas, tapada con piedras, una mom ia 
de niña indígena”.

Por esta afortunada coincidencia sabemos, pues, que la m o­
mia fue desenterrada el 1.9 de Febrero en Ir. vecindad de la cum ­
bre del Cerro del Plomo.

En general los descubridores después de las re ticencia1; p re ­
liminares procuraron datos que no hav m otivo para  no considerar 
fidedignos. De las entrevistas tenidas con ellos po r'la  Dra. M ostny 
y por mí, se puede hacer )a siguiente reconstitución de los h°chos 
que llevaron a.l descubrim iento y de los m otivos oue los indu ­
jeron a la empresa.
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En 1929, Guillerm o Chacón Carrasco, recorriendo las Cordille­
ras de la Provincia de Santiago, en busca de algunas minas fa­
bulosas y legendarias, llegó hasta la cum bre del cerro del Plo­
mo, en donde hizo excavaciones en las pircas de indios para des­
cubrir El Tesoro del Inca. Fue afortunado en cierta medida 
y obtuvo varias figuritas de p lata  y de conchas m arinas, cada 
una en terrada aparte. De las piezas cobradas en ese entonces, 
guardaba Chacón aún la figurilla de concha m arina, aue fue 
adquirida por el Señor R uperto Vargas, en ocasión de la com­
pra de la momia.

Hay constancia de este hecho en los periódicos de la época
En el verano de 1954, viejo ya, convidó a su sobrino G erar­

do Ríos para volver a insistir en esos lugares, a fin de descubrir 
los restos del teroso, que a su juicio debía ser m uy im portante. 
Esta vez encontraron la momia y algunos objetos.

El hallazgo de la momia se hizo en la cum bre falsa del Ce­
rro  del Plomo, (v. mapa, fig. 18) a 5.400 m. de altitud. El cuer­
po del niño encontrado estaba enterrado en el piso de un recin­
to rectangular de pircas, en un hoyo sin revestimiento. La tie­
rra  y las piedras que cubrían el cuerpo ocasionaron las oqueda­
des que se advierten en los brazos del niño al plasm arse la piel 
y  músculos al m aterial que cubriera el cuerpo. El niño estaba 
vestido a la m anera incásica y jun to  a él se encontraron una bol­
sa tejida con hojas dé coca, otra cilindrica v cubierta de plumas, 
igualm ente con coca; varias bolsitas hecha? con tripas de llama 
llenas dé  m otas de pelo humano, recortes de uñas, dientes de le­
che; una figurita  de un auquénido de una aleación de oro y plata 
lam inada y otra hecha en concha m arina. Entregaron además los 
descubridores una figura fem enina de p lata que encontraron 
en terrada en la m ism a construcción, pero que obtuvieron de una 
excavación aparte. El inform e del señor Luis Krahl,»sobre el 
estado en que se encuentran  las ruinas y las manifestaciones 
de excavaciones, que se podrá leer en las página, siguientes, da 
una inform ación detallada del carácter, estado, situación de las 
ru inas y de las m anifestaciones dejadas por los excavadores 
que han logrado llegar hasta esa cumbre.

Como se acaba de dejar constancia, el niño no fue encontra­
do en una sepultura con revestim iento intèrno de piedras como 
se ha afirm ado en algunas publicaciones, sino en un hoyo de 
fortuna, excavado directam ente en el piso de uno de los recin­
tos arqueológicos.

P or considerarlo de interés y por coincidir los datos que 
procura con los que nos comunicaron los descubridores en el 
Museo, reproduzco a continuación el reportaje hecho a Gerardo



6 Boletín d e t Museo N acional do HUtoria N atural

Ríos B. publicado p-n 'a  Tercera de ia Hora, el 30 de M arzo de 
1954, firm ado por Fri-Lancer.

"LA MOMIA ES CIERTO, YO LA DESCUBRÍ” ,.
Relató" el campes.no Luis G. Ríos

Cuenta cómo y 'p ó r  qué.-llegaron hasta la Monia ,
Reportaje por «Fri Lance. » •,

—Yo desenterré la momia en' el cerro Plome. ni día l.<? de F eb re­
ro de este año, a las tres de la tarde, para  que Ud. lo sepa todo y no 
le cuenten cuentos. . . .

Ríos Barrueto no es ningún sabio en gram ática ni erudito  en a r ­
queología. Es campesino y zapatero. Lo que lo transform ó en el des­
cubridor de 'la momia ‘ y  lo hará  sa ltar de' la simple p a rtida  de naci­
miento, que es su única historia para  el mundo, a los textos de a r ­
queología de todo el mundo, es la rom ántica ilusión m inera de todos 
los chilenos. Ríos, en compañía de G uillerm o Chacón Carrasco y J.-.: 
me Ríos Abarca, subieron a la cum bré del cerro, estim ulados -por “la 
quim era del oro”.

Todos los años, en el verano, los Ríos y Chacón suben a cinf’o m il., 
cuatrocientos m etros de altü ra  y  le escarban sus cum bres a l Plomo. 
Siempre lo h acén ’ escondidos, silenciosos y huyendo de las m iradas 
de testigos. ’

La expedición que se encontró con una momia en vez de un teso­
ro, partió el 27.de enero de este año, des lá Boca-tom a Los M aitenes, 
a las ocho de la mañana. Llévabán un chuzo, una pala y  pertrechos 
de boca, para  una temporada: de quince d¡Ps;.No n u d ie ro n . estar qu in ­
ce días en El Plomo, porque “se les apunó Jaim e Ríos A barca”. ■

EL DESCUBRIMIENTO . r ,

El día 1.9 de febrero, a las tres de la tarde, escarbaban la tie rra  de 
„as  Pircas. Estas pircas son conocidas de todos los andinistas .como 

Pircas de ind io s . Tienen un m etro veinte de alto, son rectangulares ' 
de cuatro metros de largo por dos de ancho v están rellenas de" tierra .'

— ;P or que se les ocurrió escarbar precisam ente ahí?
—Fué al abuelito al que se le ocurrió. El descubrió en 1929- obip- 

raSfn ? ™ f=  ^ f u e r o n  considerados como: de los m eas, P or eso . aho- ra-fuim os a escarbar en la misma parte

S t t t  objetoT0)’ 3Unto a Ia Momia y cerca de 61 se 
'J 'ú e ra  de La Momia, qué más encontraron7

o ro -n ,a ta \h i™ UindfecHa ^ p T a ta " 6 M  C°n° ZCQ; ™  ÍIama de d a c i ó n  

S d o s l
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CON E L L A  A O Ü E S T A

Con La Momia a cuestas, bajaron los expedicionarios desde la 
cum bre de El Plomo hasta la P iedra Numerada, 20 kms. más abajo. 
A llí la  volvieron a en te rra r “porque no teníamos en qué traerla  has­
ta  P uente A lto”. Esto ocurría el mismo día prim ero de febrero a las 
ocho de la noche.

C uando volvieron a Puente Alto, decidieron dirigirse al Museo de 
H istoria N atu ral en la Q uinta Normal. A llí ofrecieron su Momia y les 
prom etieron cuatro m il pesos por ella. No les gustó nada la oferta. 
Ellos hablaron de ochenta m il pesos. Les exigieron que la mostrarán. 
Entonces fueron a buscar y la desenterraron el 9 de marzo.

En m uía la tra jeron  hasta Irarrázabal 521, en Puente Alto”.


